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Hace algún t iempo me correspondió leer un t ra­
b¡jo en el Palacio de lu Bellas Artes, " Che por
Che - Che Guevilril", en el que intenté desarrouar
la ¡firm¡ción de Fidel Castre de que el Com¡n·
danle Ernesto Guevu.a , en su carácter de com ba­
uenre y de hombre de .lIcci6n , había pm do a la
h istor ia co mo el ¡rMl precu rsor de las Iutoras revc­
luciones tr iunfantes en Amériu l atiJU.

En esta oportunidad me ocuparé del Che teo­
riudo r de un asunto capiu,l pilra la transformación
revolucionaria de las sociedades: la creación de
un hombre nuevo en forma previa y simultánea
ji. 1a mu danza de la base material, entregando estas
di squisiciones más para la medi tación que para el
aplauso.

El hombre es el arqu itecto de sí mismo, y el
mundo que lo rodea lo ira cambiando segúll los
impulsos de su propio cambio.

Siendo el tema tan importante, el liberalismo
dedicó muchas paginas y autores a fijar las cuali­
dades ideales del hombre Indlvldeal, en un esfuer­
zo vano que Gontluyó con la enajenación del
hombre en el u. piulismo.

De igual manera, Carlos Marx, en su libro sobre
Lo Ideología A/~mono, d ama por una reyolución
para que la erase tr iun fante "salga del cieno en que
se hunde y se vuelva capn de fundar la sociedad
sobre nuevas bases",

Expurgado en las cartas y distintos textos del
Che se apuntan cualidades que deben tene r e l
hombre nuevo. "Se nti r en lo más hondo cualquier
Injusticia cometida Gontra cualquiera en cualquier
parte del mund o ", dice en la car ta de despedid a
a sus hijos. Pero en donde se ocupa espeGifica­
mente del tema es en la larga carla enviada a don
Carlos Quijano, nuestro inolyidable don Carlos,
publicaba en Marcho, de Uruguay, el 12 de
marzo de 196 5, bajo el ({tulo de " El socialismo y

el hombre en Cuba".
En 1986, en la Habana, 27 años después del

t riunfo, se hizo un balance autocrúicc oflcial de
101 Revolu ci ón Cuba na, presidido por 101 imagen
tutelar del Che. En su discurso del 26 de junio
del ¡ ño citado, Fidel Castro reiteró su ¡dmlración
y simpat {a por las ideas de Ernesto Guey¡ ra, cuyas
tec rús lamentablemente no se h¡n seguido desa­
rrollando.

A pesar del título de I;¡ carta envi;¡d¡ a don
Carlos Qui}¡no, las teor ías del Che sobre el hombre
nuevo no tienen sólo import¡ nci;¡ para Cuba o
para asegurar la transk ión 011 soc ialismo, sino más
allá.

En el ensayo Lo H~r~nc;o d~1 Ch~ en América
Lotino, de Ped ro v uskovtc y Bela rmino Elguet a,
recient e Premio Ext rao rdinario Ernesto Che
Guevara, o to rgado por la Casa de las Américas
y el Centro de Estud ios sobre Améric;¡, se recalca,
con razón, el signific¡do de las ideas del Che en
I;¡ t r;¡nsición ;¡ los cambios estructurales inaplaz.¡­
bies que demandan los earses l;¡tinoa mericanos,
aunque no tenpn com o cbjeuvc el socialismo,
para afrentar 105 retos que plan te¡ la crisis mun­
dial. Est ;¡mos conformes. Las ideas del Che sobre
el homb re nuevo son út iles inclusiye P;¡r;¡ momen­
tOS dist intos a I;¡ implantación del 'soci;¡lismo, y
se refieren 011hombre en el combare como al hom­
bre en el t rabajo. Armando Rodd guez subraya
que la preocupación del Che por hacer realid¡d el
surgimien to del hom bre nuevo abarca "las dos
eta pas de la Revolución Cuba na (y, claro, latino­
americana ); la de la acción armada y la relacionada
con la transform ación polftf ca, económica y
social".

El Che confiaba en la fuerza moral de los indi­
viduos, o rp nindos en vanguard ia, y en la fuerza
moral de los pueblos, en su disposición;¡ 1sacrificio,
p¡ ra desarrollar I;¡ Revolución y sos tenía que
para lograr I;¡ tra nsformación m;¡ter i;¡1 y social de
un pa rs, Uepdos los reyolucionarios al pode r, no
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basta con una conciencia produ cnvista, sino que
es necesario una conciencia moral. Para mcrernen­
tar la producción es necesario conceder de prefe­
rencia al t raba jador, formado en una ccnclencta
moral, esnm ulcs morales más que estím ulos mate­
riales.

Por eso afirmaba que "persiguiendo la quimera
de realizar el socialismo con las armas melladas
que nos legara el capitalismo (la rnercancú como
célula eco nómica, la rentabi lidad, el interés
mater ial individual como palanca, etc.], se puede
llegar a un callejón sin salida", y lrneas más ade­
lante completaba que el instrument o idóneo "de be
ser de (ndale moral, fundamental, sin olvidar una
correct a ut ilización del estúnulo materi al, sob re
todo de naturaleza social". Con esta concepción
fue que el Che ideó el " trabajo voluntario" en
Cuba.

El Che distingula muy bien ent re el premio de
orden moral crist iano y el premi o moral revclu­
clonarlo, aseverando que "el premio a lcs cbeoten­
tes consiste en el arribo después de la muerte a
o tros mund os maravillosos ". El premio para los
revolucionarios, decía , "es la nueva sociedad don de
los hombres tendrán caracter íst icas distin tas: la
sociedad del hombre comunista".

Resulta necesario insistir en que para e l Che
el hombre nuevo se forma en un largo proceso
que em pieza en los más acendrados combat ientes
de este siglo, en tresijo de sus pueblos, como anti­
cipados, culminando, a través de la educación,
con el hombre nuevo de la masa, su rgiendo "el
hom bre nuevo del Siglo XXI", y que es indispen­
sab le para esta concreción, que los mejores senti­
mien tos popu lares estén simbolizados en la con­
ducta de los dirigentes durante todas las etapas
de la Revolución.

Un resumen de la concepción del Che sobre el
hombre nuevo es difícil porque sólo t iene un tra­
bajo cen tral al respecto, no sufic ientemente siste­
matizado, según él mismo aceptó , y luego ideas
dispersas en sus diferentes esc ritos. Pero mi cap­
tación de lo que el Che entendú por el hombre
nuevo y su relación con los valores morales y
materiales, después de leer las lineas y las ent re­
lineas de sus obras, es la siguiente:

Las revoluci ones no se labran ni consolidan con
bienes mater iales, sino con sacr ificios y lucha (el
mejor ejempl o de la actu alidad es e l de la Nicara­
gua heróica). El hombre nuevo asoma como una
lucecita en e l individuo, cuando aflo ran acciden­
talment e sus mejores cualidades de solidaridad
(como ocurrió en los terrem otos que asolaron a
México en 1985) y después, se cor rob ora cuando
se consagra la voluntad permanente de compro­
miso socia l. En las sociedades despun ta primero
en las vanguardias de hoy y más tarde llega y se
manti ene en la masa si se dan ciertas ctrcunstan-

cías.
El hom bre nuevo es diverso. Tan diverso como

son los temperamentos y las ap t itudes humanas.
Pero los hombres nuevos son d hombre nuevo
porque tiene en común su disposición al sacrifi­
cio por los demásj su disposició n a empuñar las
armas cuando sea necesario, llevando la lucha al
escalón más alto y al punto nodula r en que los
hom bres se gradúa n de hombres nuevos, y guar­
darlas cuando no tenga caso: su disposición al
t rabajo y a la superación, sin renunciar a los
placeres legitimos que le permit a la vida. No es
acepta ble un hombre nuevo que se entrega a l
trabajo sin militan cia, como tamp oco un hom bre
nuevo militant e que no tra baje con entusiasmo.
El debe r del hombre nuevo inicial es, por igual,
hacer la revolución que realizar su trabajo.

El hombre nuevo que surge en nuestros días,
en combate contra e l hom bre viejo, es más meri­
torio que el homb re nuevo de la época hipotética
de la abundancia de bienes mate riales, en que se
dice que el hombre saltará del reino de la necesi­
dad al de la libertad, puesto que entonces será
más fácil no ser ego ísta.

El hom bre nuevo es esenc ialment e generoso,
enem igo del egcrsmo, y adversario de la injus­
ticia . Sin embargo, el hom bre nuevo, co n cuali­
dades tan precisas, no es perfecto ni completo.
El hom bre nuevo es un ser desmitificado que se
equivoca, aun que debe estar preparado para recti­
ficar. El hombre nuevo se cansa, pero siempre
vuelve al combate. Debe ser realista y románt ico,
con sensibilidad para senti r en sus talo nes el coso
t illar del Rocinant e y de empuñar la adarga, como
dec {a el Che.

El homb re nuevo es la mu jer nueva que consn­
tuve la mitad de la población. Al igual que la
mujer nueva es el hom bre nuevo. El hombre nuevo
no es machista ni la mujer es hembrista. . El hom bre
nuevo, hasta en los mo mentos mas álgidos, trata
de tener una familia.

El hombre nuevo no es el más fuerte y fér reo.
El homb re nuevo saca su fortaleza de su aparen te
debilidad que consiste en ser sensible }' solidario
con los demás. Y, por último, el hombre nuevo
de América l atina , que viene surgiendo como
un hombre nuevo de verdad, y no com o una simu:
laclón de hom bre nuevo , no se agota en el hombre
nuevo marxista. Tiene otra vert iente, la del hom - ­
bre nuevo que identifica a Cristo en los pobres.

Podemos conclui r que, a nuest ro juicio , el Che
Guevara forma parte del hombre nuevo inicial y
que estas observaciones suyas sobre el hombre
nuevo son más pert inentes que nun ca en la reali­
dad actual de nue stro continente, en e l cual las
fuerzas fundamental es del cambio, a pesar de la
crisis, se encuent ran paralizadas por la duda y la
falta de propu estas viables.



El Che cueva-a es simultáneamente hombre de
su tiempo y visionario, enfaticemos, paradigma de
hombre del porvenir que, como dijo René Oepés­
He; "nos dejó la muerte que organiza y cura y
tres letras para navegar en alta mar". Su figura
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resalta en l a 'h is to ri ~ en sus éxitos y en sus frac.."
sos, en su obra te értca y en su esfuerzo de traba­
jador ejemplar y de combatiente dispuesto a
sacrificarse con la mano tendida para que otros
pudieran recoger el arma y sobre todo el mensaje


